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Sobre los disturbios en Inglaterra

Por John Berger (p. 28)

Reinventar la izquierda en España
Por Antonio García Santesmases  y Marcos Roitman (pp. 4 y 5)

“El mundo será salvado, si puede
serlo, sólo por los insumisos.”

André Gide

P
rimero fueron los árabes,
luego los griegos, a conti-
nuación los españoles y los
portugueses, seguidos por
los chilenos y los israelíes;

y el mes pasado, con ruido y furia, los
británicos. Una epidemia de indigna-
ción está sublevando a los jóvenes del
mundo. Semejante a la que, desde Ca-
lifornia hasta Tokio, pasando por Pa-
rís, Berlín, Madrid y Praga, recorrió el
planeta en los años 1967-1968, y cam-
bió los hábitos de las sociedades occi-
dentales. En una era de prosperidad,
la juventud pedía paso entonces para
ocupar su espacio propio.

Hoy es diferente. El mundo ha ido
a peor. Las esperanzas se han desva-
necido. Por vez primera desde hace un
siglo, en Europa, las nuevas genera-
ciones tendrán un nivel de vida infe-
rior al de sus padres. El proceso
globalizador neoliberal brutaliza a los
pueblos, humilla a los ciudadanos,
despoja de futuro a los jóvenes. Y la
crisis financiera, con sus “soluciones”
de austeridad contra las clases medias
y los humildes, empeora el malestar
general. Los Estados democráticos
están renegando de sus propios valo-
res. En tales circunstancias, la sumi-
sión y el acatamiento son absurdos.
En cambio, las explosiones de in-
dignación y de protesta resultan nor-
males. Y se van a multiplicar. La
violencia está subiendo...  

Aunque, en concreto, el formato
mismo del estallido no es seme-

jante en Tel Aviv y Santiago de Chile
o Londres. Por ejemplo, la impetuosa
detonación inglesa se ha distinguido,
por su alto grado de violencia, del res-
to de las protestas juveniles, esencial-
mente no violentas (aunque no hayan
faltado los enfrentamientos puntua-
les en Atenas, Santiago de Chile y va-
rias capitales). 

Otra diferencia esencial: los amo-
tinados ingleses, quizás por su perte-
nencia de clase, no supieron verbalizar
su desazón. Ni pusieron su furor al ser-
vicio de una causa política. O de la de-
nuncia de una iniquidad concreta. En
su guerrilla urbana, ni siquiera saquea-
ron con ira sistemática los bancos...
Dieron la (lamentable) impresión de
que sólo las maravillas de los escapa-
rates atizaban su rabia de desposeídos

y de frustrados. Pero, en el fondo, co-
mo tantos otros “indignados” del mun-
do, estos revoltosos expresaban su
desesperación, olvidados por un siste-
ma que ya no sabe ofrecerles ni un
puesto en la sociedad, ni un porvenir.

Un rasgo neoliberal que, de Chile
a Israel, irrita particularmente es

la privatizacion de los servicios públi-
cos. Porque significa un robo manifies-
to del patrimonio de los pobres. A los
humildes que no poseen nada, les que-
da por lo menos la escuela pública, el
hospital público, los transportes pú-
blicos, etc. que son gratuitos o muy
baratos, subvencionados por la colec-
tividad. Cuando se privatizan, no só-
lo se le arrebata a la ciudadanía un
bien que le pertenece (ha sido costea-
do con sus impuestos) sino que se
desposee a los pobres de su único pa-
trimonio. Es una doble injusticia. Y
una de las raíces de la ira actual.

A este respecto, para justificar la fu-
ria de los insurrectos de Tottenham, un
testigo declaró: “El sistema no cesa de

favorecer a los ricos y de aplastar a los
pobres. Recorta el presupuesto de los
servicios públicos. La gente se muere
en las salas de espera de los hospitales
después de haber esperado a un médi-
co una infinidad de horas...” (1).   

En Chile, desde hace tres meses, de-
cenas de miles de estudiantes, apoya-
dos por una parte importante de la
sociedad, reclaman la desprivatización
de la enseñanza (privatizada bajo la
dictadura neoliberal del general Pino-
chet, 1973-1990). Exigen que el dere-
cho a una educación pública y gratuita
de calidad sea inscrito en la Constitu-
ción. Y explican que “la educación ya
no es un mecanismo de movilidad so-
cial. Al contrario. Es un sistema que
reproduce las desigualdades sociales”
(2). A fin de que los pobres sean po-
bres para la eternidad...

Generación sin futuro La desmundialización
y sus enemigos

Por FRÉDÉRIC LORDON *

¿CÓMO ROMPER CON EL LIBRE COMERCIO?

Por IGNACIO RAMONET

Las economías occidentales, pendiendo del hilo de la
deuda, tiemblan de crisis en crisis. Las reuniones y

cumbres “excepcionales” en las que se decide la suer-
te de todo un país, o de un continente, se han conver-

tido en algo cotidiano para los responsables políti-
cos. Desde hace tres años, estos últimos han asumido

el papel de “coche escoba” financiero. No obstante,
se abre una nueva pista, que ya suscita miedos y

controversias: ¿quién teme a la desmundialización?

A
l comienzo las cosas
eran simples: estaba la
razón –que procedía
por círculos (con Alain

Minc en el centro)–, y luego esta-
ba la enfermedad mental. Los ra-
zonables habían establecido que
la mundialización era la realiza-
ción de la felicidad, y todos aque-
llos que no tenían el buen gusto de
creer en ella estaban para ser en-
cerrados. Una “razón” que, sin
embargo, enfrentaba un pequeño
problema de coherencia interna
porque, aunque pretendía ser el
ideal de la discusión conducida se-
gún las normas de la verdad y del
mejor argumento, prohibió metó-
dicamente cualquier debate duran-
te dos décadas y sólo permitió
abrirlo ante el espectáculo de la
mayor crisis del capitalismo.

Digamos enseguida que en es-
te caso “la razón” no es una enti-
dad etérea. Es, más bien, del orden
de un aparato: economistas servi-
les, medios de comunicación que
asumen una misión, grandes em-
presarios siempre abiertos al plu-
ralismo con tal de que dijera lo

mismo, oligarcas socialistas con-
vertidos y, por eso mismo, más
“creíbles”, como lo fueron los ana-
baptistas. Le Monde no duda en
expresarse para desear la “bienve-
nida al gran debate sobre la ‘des-
mundialización’” y lo abrió (a
manera de “bienvenida”, sin du-
da) con una tribuna que explicaba
que la “desmundialización” es
“absurda” y, para equidad en los
puntos de vista, una entrevista que
certificaba que es “reaccionaria”
(1); en efecto, no son lo mismo y
ambas merecían ser mencionadas.

La temporalidad de la macroe-
conomía hará que los terribles efec-
tos de la mega-austeridad europea
se hagan sentir realmente en Fran-
cia a partir del primer semestre de
2012. En el cruce entre el delirio de
las finanzas, de las políticas econó-
micas bajo tutela de los mercados
y de las deslocalizaciones que si-
guen durante la crisis, la mundiali-
zación promete mostrarse bajo los
más tornasolados atavíos…

(Continúa en la página 6)

* Economista. Autor de El porqué de las crisis fi-
nancieras y cómo evitarlas, La Catarata, Madrid, 2011.
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(1) Libération, París, 15 de agosto de 2011.
(2) Le Monde, París, 12 de agosto de 2011.

(1) Respectivamente, editorial de Le Monde,
París, 1 de julio 2011; Zaki Laïdi, ”Absurde dé-
mondialisation”, Le Monde, 29 de junio 2011;
Pascal Lamy, “La démondialisation est un con-
cept réactionnaire”, Le Monde, 1 de julio de 2011.
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